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CLASE: LA HISTORIA DE JEREMIAS



OBJETIVO:  Ayudar  a  los  niños  a  comprender  que  Dios  tenía  un  plan  especial  para
Jeremías y que su obediencia afectó no sólo a su familia sino a toda la nación de Israel.

IDEA PRINCIPAL: Jeremías obedeció a Dios con valentía y compartió un mensaje que no
fue popular. Y a pesar de enfrentar dificultades, Jeremías siguió obedeciendo a Dios.

PASAJES DE LAS ESCRITURAS: Jeremías 1:1-10 y 15-16, Jeremías 5:1-3 y 7-9 y 15-18,
Jeremías 39:1-2, Jeremías 39:11-12, Filipenses 4:13

MATERIAL(ES):  papel,  lápices  o  bolígrafos,  piedras  del  tamaño  de  una  moneda  de
veinticinco centavos (al menos tres por niño), bolsas transparentes para regalos de fiesta o
bolsas de plástico para sándwiches, marcadores permanentes.

Introducción 

ORACIÓN INICIAL: «Dios, danos la valentía para obedecerte incluso en las dificultades.
Gracias por estar siempre con nosotros y ayudarnos a hacer tu voluntad. Amén».

REVISIÓN Y ACTIVIDAD DE ROMPEHIELOS: (UNA DINAMICA)

Reparta el papel y los útiles de escritura y pida a la clase que numere del uno al ocho. Diga:
«Vamos a empezar la lección de hoy con un juego de repaso». Escriba las respuestas al azar
en la pizarra para que los niños tengan un banco de palabras de referencia. Luego, haga las
siguientes preguntas:

¿A quién le dijo Dios primero: «Haré que tu descendencia sea tan numerosa como las
estrellas»? (Abraham)

¿Cómo se llamaba el hermano de Moisés, quien le ayudó a liberar a los hebreos de Egipto?
(Aarón)

¿Quién tuvo doce hijos? (Jacob)

¿Cuál de los hijos de Jacob llegó a ser el segundo al mando en Egipto y, por lo tanto, tuvo
la capacidad de salvar a su familia de la hambruna? (José)

¿Quién fue la extranjera que se dedicó a creer en Dios y finalmente se convirtió en la
bisabuela del rey David? (Rut)

¿Quién  pidió  sabiduría  a  Dios  y  fue  recompensado  con  abundantes  riquezas  y  la
responsabilidad de construir el templo en Jerusalén? (Salomón)



¿Quién era «irreprensible y recto», pero enfrentó muchas pruebas? (Job)

¿Quién subió al cielo en un torbellino y en un carro de fuego? (Elías)

Revisen las respuestas a cada pregunta y vean qué niño respondió con más aciertos. Ayude
a los niños a comprender que conocer la historia de la familia de Abraham (y de otras
personas que Dios usó) nos ayuda a conectarnos con la fe en Jesús. ¡También pueden traer
un premio para el ganador!

estamos hablando de otro profeta llamado Jeremías, quien también tuvo un mensaje difícil
que llevar al  pueblo de Dios.  Lean Jeremías 1:1-10. Pregunte: “¿Cuál era el  trabajo de
Jeremías (era sacerdote)? ¿Cuáles fueron sus preocupaciones cuando Dios le habló (que no
podía hablar y que era demasiado joven)? ¿Cómo respondió Dios (que debía hablar y no
tener  miedo)?”  Enfatice que  Jeremías  reaccionó de manera muy humana,  pero Dios  le
exigió que diera un paso adelante con valentía y aceptara su llamado. Explique a la clase
que lo mismo es cierto para todos nosotros: cuando Dios nos llama a hacer algo, podemos
confiar en que él nos ayudará y nos capacitará. Además, nuestra obediencia al llamado de
Dios afecta a nuestras familias y comunidades.

A  continuación,  lea  Jeremías  1:15-16.  Pregunte:  “¿Qué  dijo  Dios  que  iba  a  suceder
(invasión)?  ¿Por  qué  iba  a  suceder  (debido  a  la  maldad  de  su  pueblo)?”.  Analice  la
naturaleza santa de Dios y su deseo de que las personas tengan una relación correcta con él
a través de Jesucristo. Además, repita que el juicio de Dios a veces es la única manera de
que las personas regresen a él. Diga: “La santidad de Dios dice que debe haber un pago por
el  pecado,  y  Jesús  pagó por  nuestros  pecados muriendo en la  cruz.  Sin embargo,  solo
cuando  creemos  en  Jesús  podemos  aceptar  el  pago  por  nuestros  pecados”.  Comparta
brevemente el mensaje del evangelio con la clase e invítelos a hacer preguntas sobre cómo
convertirse en creyentes.

Dios da más detalles de su juicio en Jeremías 5:1-3, 7-9 y 15-18. Lea los pasajes y luego
pregunte: “Incluso con estas malas noticias, ¿cómo iba Dios a proteger a su pueblo (al no
destruirlo por completo)? ¿Qué nos enseña esto sobre la naturaleza de Dios (que extiende
misericordia incluso en medio del juicio)?” Explique que, aunque Jeremías fue fiel en la
entrega del  mensaje  de Dios,  finalmente  fue arrojado a  prisión porque los gobernantes
pensaron que era un espía de los babilonios. Mientras Jeremías estaba en prisión, Jerusalén
fue atacada y conquistada por los babilonios. Lea Jeremías 39:1-2 . Pregunte: “Entonces,
¿qué creen que finalmente le sucedió a Jeremías? Averigüémoslo leyendo Jeremías 39:11-
12 ”. Analice que Jeremías finalmente terminó siendo llevado a Egipto en contra de su
voluntad, pero nunca dejó de compartir el mensaje de Dios de arrepentimiento y futura
renovación del pueblo de Dios. Diga: «Dios le dio a Jeremías una tarea muy específica,
pero muy difícil. Recordemos esta semana que, sin importar lo que Dios nos pida, aunque
sea difícil,  él seguirá protegiéndonos y proveyéndonos, ¡y nunca nos abandonará!». Por
último, lea Filipenses 4:13.



Reitere a la clase que, aunque Jeremías fue obediente a Dios, experimentó algunas cosas
difíciles (como ser llevado a Egipto y tener que compartir malas noticias con el pueblo de
Dios). Comente: "Todos hemos experimentado cosas difíciles, desgarradoras y frustrantes
porque somos hijos de Dios. Por eso, vamos a hacer una manualidad para recordarnos que
el Señor es más grande que cualquier cosa mala que pudiéramos experimentar". Dé a cada
niño al menos tres piedras y pídales que escriban cuidadosamente el nombre de algo que
haya desafiado su fe en cada piedra (por ejemplo, tristeza, pérdida, muerte, inseguridad).
Luego, entregue a cada niño una bolsa de plástico para recuerdos y ayúdelos a escribir
"¡DIOS ES MÁS GRANDE!" en la bolsa. Ayude a la clase a comprender que colocar las
piedras dentro de las bolsas (y sellarlas con una corbata  o un nudo) simboliza nuestra
confianza en que Dios cuidará incluso de las heridas más profundas. Di: «¡El Señor sabe
que tenemos estas piedras 'pesadas' en el corazón! Pero nos pide que confiemos en él de
todos modos y que tomemos la decisión de servirle, como lo hizo Jeremías, incluso en las
dificultades».

Conclusión 

RESUMEN:  Jeremías  obedeció  a  Dios  incluso  en  las  dificultades,  y  Dios  lo  protegió.
Podemos confiar en que Dios nos ayudará cuando enfrentemos un desafío, especialmente
cuando buscamos obedecerlo.


